
PELUQUERIA 

. Esta pesada broma, se repite, diez, veinte, treinta, 
cIen reces, y entonces usted . con toda la razón se 
prepa~ para castigar a aquél que osa perturba~ la . 
tranqUIlIdad <.le su ~asa 

PELUQUER1A 

Compra usted una vara de fresno, lo más recia 
posible, y la tiene siempre a mano, para cuando la 
¡lecesite. 

Pone al propio tiempo uO"vigilante que no pierda 
de vista a ningún transeunte, y un día, corno era de 
esperar, coge infraganti a su desesperado rival. 

Sale usted de casa, y con ]a vara de fresno, sacia 
su cólera en aquel ue durante tanto tiempo le estuvo 
molestando y pe cando. 

Los transeuntes que en aquel momento pasan por 
la calle, exclaman al unísono: -¡Qué lJárba¡'o! iQué 
fiera! ¡Qué siIlYerguenza!-dirigiéndose a usted y sa­
liendo a la defensa del apaleado, pero ignorando que 
éste: bacía ya mucho tiempo le rompía Jos cristales 
de su estalJlecimiento.-

Amigo lectO!' que has tenluo la paciencia de leer . 
estas mal l¡ilvHlJadas lineas, has llegado a compren­
der CJuién es el causante'ele la paJiza~ 

Conformes en que Alemunia, empezó a defender­
se, pero taml;jén conformes, en que a la rubia A]IJióII 
le pasaba lo que al industrial que se a¡:,ruinaba 

Jl..JA~ ~IARQlJES 

GALANTERíA INACEPTABLE 

Dame V, la mano .. , 

¡No ... ! Todavía tiene la su\,/a manchada de san­

gre española . 

Cini~mo vanki, 

, . 
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